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IParece  que  la  capital  del  rey  no  del  Perú 
sensible  al  glorioso  ejemplo  de  las  provincias 
americanas  dá  algunas  señales  de  Volver  del  le- 
targo á  que  la  había  reducido  el  interés  de  los 
déspotas,  y  el  influxo  seductor  de  sus  satélites. 
A  pesar  del  empeño  con  que  se  ha  tratado  da 
ocultar  á  los  peruanos  la  desesperada  situación 
de  la  península,  la  verdad  vá  penetrando  por 
aquellos  remotos  países,  y  no  tarda  yá  el  dia  en 
que  desengañados  los  pueblos  de  la  ilusión  con- 
curran á  sostener  la-gran  causa  de  la  independen- 
cia del  nuevo  mando.  Varias  cartas  que  se,  han 
recibido  del  rey  no  de  Chile  contestan  la  próxima 
variación  ¿el  gobierno  de  Lima.  Á  un  sugeto 
respetable  de  esta  capital  se  le  dice  lo  siguiente. 

jí  pesar  de  hallarme  en  actual  convalecencia 
tomo  ja  pluma  para  significarle  por  mayor  la 
buena  situación  en  que  quedaba  Lima  en  5  de 
rtyirzo  sobre  el  establecimiento  de  Junta  provi- 
soria. Cansado  Abascal  de  chocar  contra  la  cor- 
riente de  nuestro  sistema  há  ofrecido  ya  insta- 
lar la  Junta  ,  siempre  que  le  aseguren  la  prs 
sidencia ,  y  se  reconozca  al  gobierno  espirante 
de  Cádiz.  Esto  ha  resultado  de  una  conmoción 
que  hicieron  los  mulatos  milicianos  quando  los 
obligaban  á  marchar  en  socorro  de  Goyeneche 
por  el  puerto  de  Arequipa.  El  tono  con  que  se 
resistieron  hasta  el  extremo  de  protestar  ven- 
ganza, hizo  creer  al  visir  que  estos  obraban 
por  el  resorte  y  protección  de  los  patriotas  po- 
derosos que  tenemos  allí,  y  á  quienes  temen  los 
liberticidas.  Las  pésimas  noticias  que  estos  tie- 
nen de  la  santísima  España,  les  há  hecho  variar 
de  rigorismo,  y  aparentar  cierta  analogía  con 
el  sistema  que  yá  dicen  tiene  visos  de  justicia; 
há  influido  mucho  en  esta  hipocresía  las  noticias 
poco  ó  nada  satisfactorias  que  han  recioido  por 
el  N.  de  los  traidores  Molina ,  obispo  Aponte, 
y  otros  á  quienes  há  confundido  Quito  hasta  re- 
fugiarse en  Guayaquil;  y  por  el  S.  de  Goyene- 
che, Cucalón,  Salamanca,  regente  Pardo  y  va- 


rios esclesiasticos,  que  en  Francia  fueran  abiertos 
por  la  espalda.  Todo  esto  tenia  á  Lima  en  la  me- 
jor disposición  hasta  el  4  de  marzo  último  en 
que  Abascal  tubo  que  hacer  algunos  sometí  - 
mientos  no  usados  hasta  aqui  por  los  tiranos.  El 
tiempo  no  me  dá  lugar  para  extractar  toda  mi 
correspondencia,  ni  menos  quiero  fiar  esta  dili- 
gencia á  otro  puño. 

Tamjbjfin  se  advierte  en  los  periódicos  1¡- 
menses  un  ayre  de  libertad  tan  estraño  como  el 
silencio  coa  que  se  tolera  por  el  visir.  En  la  in- 
troducción del  periódico  que  se  publica  con  el 
titulo  del  satélite  del  peruano  dicen  sus  au- 
tores. 

Pot  patria  entendemos  toda  la  vasta  exten- 
sión de  ambas  Américas:  comenzónos  á  dsxar  de 
ser  egoístas,  y  á  renunciar  para  siempie  esas  ridi- 
culas rivalidades  de  provincias  con  provincias, 
originadas  de  la  ignorancia  y  preocupación,  fuen- 
te fecunda  de  males  infinitos.  Todos  quantos  ha- 
bitamos el  nuevo  mundo  somos  herrauios,  todos 
de  una  sola  fami'ia  ,  todos  tenemos  unos  mi  mos 
intereses:  amemonos  todos  con  una  e»tiin  ¡cion  in- 
finita, racional  y  benefi.a,  unamonoscon  lazos in-* 
disolubles,  y  entonces  seremos  invencibles,  fuertes, 
felices,  industriosos,  y  dignos  de  componer  una 
nación.  De  nuestro  seno  solo  debemos  arrojjr, 
y  no  tener  por  hermanos,  á  aquellos  que  se  opo- 
nen á  la  felicidad  de  la  América ;  esto  es,  aque- 
llos que  desean  continúa  con  ella  el  antiguo  go- 
bierno colonial ,  y  el  cetro  de  hierro  que  ha  regi- 
do en  estos  tres  siglos  pasados  asi  la  España  co- 
mo las  Indias.  E>tos  son  peores  que  los  franceses, 
y  es  preciso  no  conocerlos  por  hermanos,  sino 
aniquilarlos,  desaparecerlos..... 

El  que  conozca  el  fundamento  de  nuestro 
sistema  hallará  en  estas  clausulas  la  definición 
perfecta  de  nuestros  principios.  Sin  embargo,  en 
nuestros  labios  es  un  crimen ,  lo  que  en  Lim¿ 
se  gradúa  un  rasgo  de  ilustración.  La  diferencia 


consiste  en  que  nosotros  ni  damos  dinero,  ni  ad- 
mitimos esa  caterva  de  mandarines,  que  nos  en- 
vían las  regencias  de  España,  como  auxiliares 
de  la  guerrifc.-cl-.iil.  En  el  momento  en  que  los  li- 
meños acordándose  de  que  son  hombres  libres 
dererminen  establecer  su  gobierno,  empezarán 
le:,  gíitos  dtí  los  tiranos^  traidores..,;  rebeldes..,; 
sacrilegos ;  y  toda  esa  retalla  de  insultos ,  con 
que  dan  desahogo  á  su  furiosa  desesperación  ,  ya 
que  no  pueden  satisfacer  su  barbara  venganza. 

Cada  di*  se  encuentran  nuevos  documentos 
¿el  odio  infernal  que  nos  profesan  los  goberna- 
doras españoles.  Algunos  hombres  buen»s  ha- 
bían crcido  que  esta  oposición  era  el  resultado 
de  las  mismas  disensiones ,  y  que  renacería  la 
fraternidad  en  el  mismo  instante  en  que  sucedie- 
se la  conciliación.  Asi  parece  que  debía  ser,  quan- 
do  el  crimen  que  produce  el  rencor,  arranca  su 
origen  del  sentimiento  que  manifiestan  los  pue- 
blos en  favor  de  su  libertad ;  pero  son  demasiado 
positivas  las  pruebas  que  tenemos  de  lo  contra- 
rio. Aun  en  la  suposición  imposible  deque  su- 
cumbiésemos á  una  afrentosa  debilidad,  y  des- 
conociendo las  ventajosas  prerogativas  de  nues- 
tra independencia ,  volviésemos  á  recibir  el  yu- 
go de  la  tiranía  ,  sería  cierto  nuestro  exterminio: 
la  persecución  duraría  tanto  corno  la^Victimas: 
nuestros  hijos  caminarían  al  sepulcro  arrastrando 
las  cadenas:  y. los  hombres  que  tubieran  la  des- 
gracia de;nacer  en  el  territorio  americano  serían 
unos  seres  pasivos  destinados  por  la  venganza  á 
llenar  los  placeres  de  los  tiranos.  La  conducta  de 
los  xefes  de  Mentevideo  es  una  demostración  de 
la  verdad  de  estos  juicios.  Con  las  mas  sinceras 
protestas  de  buena  fé  firmaron  el  tratado  de  pa- 
cificación de  tantos  de  octubre,  en  que  la  segu- 
ridad real  é  individual  de  todos  los  patriotas 
formaba  una  de  sus  primeras  bases.  Pero  (;y 
quién  sería  capaz  de  imaginarlo?)  En  aquel  mis- 
mo instante  juraban  el  exterminio  y  decretaban 
la  muerte  civil ,  de  todos  los  ciudadanos  que 
hubiesen  cometido  el  delito  imperdonable  de  ha- 
ber pensado  en  la  libertad  de  su  patria.  ¡  Tal  es 
el  orgullo  y  la  inmoralidad  de  estos  monstruos 
de  la  especie  humana!  En  aquel  tiempo  de  paz 
en  que  las  pasiones  parece  que  debiau  callar,  aun 
que  no  fuera  mas  que  por  obsequio  á  la  reputa- 
ción de  la  autoridad  que  se  les  había  delegado, 
hacía  el  gobernador  de  Montevideo  al  obispo  de 
esta  capital  la  bella  incitativa  que  contiene  el  si- 
guiente oficio  reservado. 


ILLMO.  SEÑOR. 
En  vano  sacrificaría  mis  desvelos  para  resti- 
tuir el  orden,  y  la  tranquilidad  perdidos  en  esta 
Banda  oriental,  y  para  sepultar  hasta  el  ñus  le- 


ve indicio  de  rivalidad,  silos  pastores-  aciesias» 
ticos  se  empeñan  en  sembrar  la  zizaña,  en  enco* 
nar  los  ánimos,  y  alterar  el  orden,  persuadiendo, 
la  rebelión  á  las  leyes  patrias.  V.  S.  I.  conoce: 
quan  trascendentales  son  los  daños  que  pueden, 
seguirse  de  una  conducta  tan  abominable,  es- 
candalosa ,  y  contraria  á  las  determinaciones  de» 
la  iglesia,  y  tan  reprobada  y  punible  por  las  le- 
yes del  reyno. 

¡  Qué  doloroso  me  es  decir  á  V.  S.  I.  que  es- 
ta es  la  conducta  general  de  casi  todos  los  párro- 
cos y  eclesiásticos  seculares,  y  regalares  que  sir- 
ven la  cura  de  almas  en  esta  campaña!;  partida- 
rios del  error  lo  difunden  con  desvergüenza  au- 
daz muy  age'na  de  su  sagrado  carácter;  inspiran, 
el  odio  contra  los  buenos  vasallos  d¿l  rey;  los 
amenazan  con  otra  nueva  invasión  de  las  tropas 
de  esa  ciudad ;  y  conspiran  por  todos  los  medios 
imaginables  á  hacer  odible  al  supremo  gobierno 
de  !a  nación,  que  solo,  y  legítimamente  repre- 
senta á  nuestro  cautivo  rey  ,  y  á  que  sean  des- 
preciadas las  providencias  que  ¿manen  de  su  so- 
beranía, y  de  los  xefes  que  en  su  nombre  regi- 
mos estos  dominios,  j conducta  hiciferina  ! 

Asi  es  que  hé  recibido  reiteradas  quejas  de 
los  vecinos  del  Canelón,  cuyo  cura  escribe  desde? 
esa  ciudad  á  uno  de  ellos,  amenazándole  con 
estas  palabras.  "Eche  vmd.  la  vista  al  tiempo 
»>  venidero:::  y  al  freír  de  los  huevos  no  sé  quien 
j>  ha  de  perdsr."  El  de  la  Colonia ,  y  el  clérigo 
Alboleya  que  estubo  en  el  Colla ,  y  cuyo  actual 
paradero  ignoro,  promueven  con  instancia  U 
división;  el  de  las  Vivoras  hace  lo  mismo;  el  ia 
Santo  Domingo  Soriano  le  imita ;  el  de  S.  José? 
es  tan  reprensible  como  estos ;  y  de  una  vez  to« 
dos ,  sí  exceptuamos  al  del  Arroyo  de  la  China,, 
y  al  que  hoy  está  interino  en  la  Colonia  en  lu- 
gar del  revolucionario  Henrique  de  la  Peña. 

Los  religiosos  mercedarios  Fr.  Casimiro  Ro* 
driguez,  y  el  maestro  Fr,  Ramón  Irrazabal ,  y  el 
dominico  Fr.  José  Rizo,  el  primero  teniente  da 
San  Ramón  ,  y  el  último  de  Canelones  abando- 
nados á  ju  capricho,  y  locura  ,  obran  como  los 
párrocos  á  quienes  sirven;  de  modo  que  las  ove- 
jas de  la  grey  de  V.  S.  I.  se  hallan  entregadas  á 
lobos  carniceros. 

Es  preciso  remediar  estos  desordenes ,  vene- 
ro el  carácter  sacerdotal,  y  por  eso  hago  á 
V.  S.  I.  esta  exposición  reservada,  para  guardar- 
les el  decoro  entre  quienes  no  se  hayan  desacre- 
ditado ;  pero  no  puedo  disimular  por  mas  thnv 
po  sigan  en  sus  curatos,  y  tenencias  los  que  s« 
hallan  en  los  expresados  pueblos,  á  cuyo  ría  es- 
pero del  zelo  eminente  de  V-  S.  I.  que  tomara 
por  sí  rodas  las  providencias  que  reclaman  nues- 
tra religión  santa  y  la  nación. 

En  esta  plaza  !ny  varios  sacerdotes  emigra- 
dos ds  Europa,  y  bastantes  misionaros  del  orden 


de  S-  Francisco  que  no  'pueden  ir  á  sus  co!e?ios, 
tengo  tmeuos  informas  «le  la  conducta  de  todos, 
y  los  creo  muy  á  proposito  para  la  asistencia  dé 
estas  parroquias  con  úts'lidad  de  los  pueblos,  y 
al  mejor  servicio  de  £>¿os,  y  del  rey,  y  tales  co- 
mo se  necesitan  en  las  actuales  circunstancias 
para  que  descuide  V.  S.  I,  y  repose  yo  con  la 
confianza  de  que  son  buenos  ministros ,  y  fieles 
vasallos  de  S.  M. 

La  sublima  virtud  de  V.  S.  jfc  y  su  desvelo 
acerca  de  su  cargo  pastoral  me  aseguran  de  que 
proveerá á  la  aflicción  de  los  pueblos/privando  á 
los  citados  curas,  y  que  oficiará  á  los  prelados 
de  aquellos  religiosos  para  que  las  manden  vol- 
ver al  claustro  á  vivir  según  su  instituto. 

Sentiría  mucho  tener  que  valérihe  de  la  au- 
toridad que  me  conceden  las  leyes  para  obrar 
por  mí  contra  la  conducta  da  naos  ministros, 
cuyo  decoro  quisiera  conservar  por  iodos  los 
medios  lícitos  posibles. 

Dios  guarde  la  apostólica  persona  d¿  V.  S  I. 
muchos  años.  Montevideo  14' de  diciembre  de 
181 1.  Iiitoo  .^Sí -Gaspar  Vigodet.-  Ilimo.  Sr. 
B.  Benito  Lúe  y  Riega  obispo '  de  Busuos-Ay- 


Ya*  se  vé  por  el  contenido  de  este  oficio  los 
sentimientos  que  abrigan  los  mandones  del  go- 
bierno peninsular.  Después  de  manchar  la  zeio- 
sa  conducta  de  tantos  beneméritos  eclesiásticos,  se 
propone  para  el  remedio  de  los  males  imaginarios 
que  se  representan,  la  substitución  de  los  parro- 
eos  americanos  por  sacerdotes  europeos  que  aban- 
donando la  causa  de  su  patria  se  han  refugiado 
á  la  plaza  de  Montevideo.  No  ss  indican  para  es- 
te caso  los  individuos  del  clero  de  Buenos-Ayres, 
cuyas  virtudes  le  han  adquirido  una  fama  glo- 
riusa  en  todo  el  orbe  católico;  ni  tampoco  los 
regulares  de  las  ordenes  religiosas,  cuyo  distin- 
guido mérito  ocupa  un  lugar  preferente  en  la 
historia  de  la  América.  Son  americanos  y  esta 
mancha  indeleble  les  hace  indignos  de  la  confian- 
za pública.  Los  sacerdotes  emigrado t  de  Europa 
los  misioneros  del  orden  de  San  Francisco  estos 
son  ¡os  que  convienen  para  la  asistencia  de  las 
f.zrroqiiias.  Están  iniciados  en  los  micelios  del 
despotismo:  tienen  un  incerés  en  alagar  las  pasio- 
nes de  los  tiranos:  eilos  sabrán  aplicar  las  máxi- 
mas del  evangelio  á  imitación  de  los  obispos  de 
Nueva  España,  para  persuadir  á  los  sencillos 
que  la  libertad  es  un  crimen,  y  que  la  obedien- 
cia ciega  al  gobierno  de  Cádiz,  y  sus  depen- 
dientes es  una  ley  que  impuso  á  estos  pueblos 
el  autor  de  la  naturaleza.  Si  asi  se  piensa  con 
respecto  á  los  eclesiásticos  americanos  ¿qué  da- 
ben  esperar  los  ciudadanos  que  defienden  con  i  as 
armas,  y  promueven  con  sus  luces  la  libertad  y 


la  felicidad  de  su  patria?  ¡Odio  sempiterno  á  los 
enemigos  de  nuestra  independencia  ! 

Salió  del  puerto  de  Montevideo  una  esqua- 
drilla  con  el  objeto  de  destruir  nuestras  baterías 
del  Rosario.  Pero  la  mandaban  marinos  Españo- 
les. Luego  que  se  acercaron  al  punto,  y  cono- 
cieron algún  peligro  en  la  empresa  abandonaron 
el  proyecto,  y  aprovechándose  de  la  extraordi- 
naria creciente  del  Paraná  tomaron  la  resolución 
menos  arriesgada  de  internarse  en  el  rio  por  uno 
de  sús  riachuelos  ¡Quién  sabe  si  les  será  tan 
fácil  la  salida!  El  tie.mpn  nos  desengañará. 

El  día  dos  del  corriente  celebraron  los  mari- 
nos de  Montevideo  el  aniversario  de  las  víctimas 
de  Madrid  con  un  acto  de  sus  acostumbradas 
piraterías.  Saltaron  a!  puerto  de  Sarate  con  toda 
su  fuerza,  y  tubieron  el  placer  de  quemar  las 
tristes  choza!  desús  moradores.  Las  familias 
amedrentadas  del  estrago  huían  con  sus  hijuelos 
y  alguna  ropa  que  pudieron  librar  de  las  llamas 
pidiendo  venganza  á  los  hijos  de  la  put-ia  con- 
tra los  Normandos  del  siglo  XIX. ..Cobardas! 
continuad  el  incendio:  descargad  vuestro  furor 
contra  los  habitantes  pacíficos  de  la  costa  occi- 
dental dtl  Paraná:  pero  desgraciado  el  que  caí. 
ga  en  las  manos  de  un  pueblo  justamente  irrita- 
do. Nada  se  respetará.  Vuestras  mugares,  vues- 
tros hijos,  vuestras  propiedades,  todo  hade  pere- 
cer al  rigor  de  la  venganza  publica. 


COMISION  DE  JUSTICIA. 

Sesión  del  27.  Se  vio  la  causa  seguida  con- 
tra Manuel  Antonio  Viera,  presente,  y  Juan 
Estevan  Andrade  por  el  robo  de  cantidad  de  pe- 
sos hecho  á  Francisco  Paz,  porque  fue  preso  en 
\°.  de  abril  del  año  próximo  pasado  de  181  í  pen- 
diente su  causa  en  el  juzgado  de  primer  voto. 
La  comisión  pronunció. 

Vistos:  se  condena  al  reo  Manuel  Antonio 
Vi  era  por  el  robo  hecho  á  Francisco  Paz,  en 
quatro  años  de  presidio  en  el  de  esta  ciudad,  con 
cargo  de  que  cumplida  su  condena  ,  salga  de  ella 
para  su  patria  ,  apercibido  de  una  coroportacion 
que  no  dé  lugar  á  que  se  le  note  segunda  vc'z  ,  á 
cuyo  fin  en  tal  caso  se  hagan  las  prevenciones 
oportunas  á  las  justicias  de  Salía.  Póngase  en  li- 
bertad á  José  Cano  igualmente  apercibido  para 
que  evite  malas  compañías,  y  se  contraiga  á  su 
exercicio  con  juiciosidad  „  y  honradéz  :  y  el  se- 
ñor alguacil  mayor  solicite  con  eficacia  por  sí  ,  y 
sus  tejientes  la  persona  de  Estevan  Andrade, 
por  si  aun  se  mantubiese  en  esta  ciudad  vago,  y 
sin  exercicio,  para  tomar  las  providencias  que  cor- 
respondan.-  Miguel  de  Irigojen.  -  Dr.  Pedro  Jo- 
sé AgreloziDr,  Vicente  Anastasio  de  Echevarría. 
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En  la  misma  se  vió  la  sumaria  actuada  con- 
tra el  reo  Juan  Martínez  por  varios  robos  de 
corta  consideración ,  y  otros  excesos,  porque  ha- 
bía sido  preso  el  i'i  de  marzo  último.  La  comi- 
sión pronunció. 

Vistor:  se  condena  a\  reo  Juan  Martínez 
(conocido  por  Juancho  el  malo)  por  los  diver- 
sos cortos  robos  que  le  resultan  ,  y  u.uíorme  tes- 
timonio de  ser  naturalmente  provocativo,  pen- 
denciero ,  vago ,  y  notado  de  mala  conducta  en 
cinco  años^de  piesidio  en  el  del  Rosario ,  pasán- 
dose al  efecto  esta  condena  con  el  respectivo  in- 
forme al  Excmo.  superior  gobierno ,  para  que  se 
sirva  dar  las  ordenes  oportunas  á  su  conducción 
á  aquel  destino.-  Miguel  de  Irigoyen.- Dr.  Pe- 
dro José  Agrelo.=  Dr.  Vicente  Anastasio  de 
Echevarría. 

En  la  misma  se  vió  el  parte  dado  contra  el 
negro  Francisco  Morí  esclavo  de  D.  Francico 
Mori,  aprendido  el  23  del  corriente  en  el  acto 
de  robar  en  una  tienda  de  la  recoba  dos  pesos 
del  caxon  de  ella.  La  comisión  pronunció. 

Dense  al  negro  Francisco  Mori  cincuenta 
azotes  en  el  potro  en  mitad  de  la  Plaza  ,  y  sea 
devuelto  á  su  amo  para  que  cuide  de  su  con- 
ducta baxo  apercebimiento.=  ikf/£»*<  de  trigo- 
yen--Dr.  Pedro  José  Aérelo.-  Dr,  Vicente 
Anastasio  de  Echevarría. 

Sesión  del  i8.  Se  vió  la  causa  ?ctuada  con- 
tra el  reo  Antonio  Romero  por  la  muerte  de 
Florencio  León  en  S-  Isidro  el  1 3  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  preso  desde  entonces, 
y  pendiente  en  el  juzgado  de  primer  voto.  La 
comisión  pronunció. 

Vistos:  se  condena  al  reo  Antonio  Romero 
por  la  muerte  de  Florencio  León  en  la  pena  de 
doscientos  azotes  por  las  calles  públicas  de  esta 
ciudad  ,  y  ocho  años  de  presidio  en  el  de  la  mis. 
mz.- Miguel  de  Irigoyen.^  Dr.  Pedro  José 
Agrelo  -Dr.  Vicente  Anastasio  de  Echevarría. 
'  Sesión  ¿leí  jo  Se  vió  la  causa  seguida  con- 
tra el  mulato  José  Francisco  Iturri,  esclavo  de 
í).  Carlos  Barrios  por  la  muerte  executada  en 
la  persona  de  Vicente  González  en  una  pulpe- 
ría del  partido  de  S.  Isidro,  porque  fue  preso 
inmediatamente  el  7  de  mayo  del  año  próximo 
pasado  de  i8ii,laqual  pendía  en  el  juzgado 
de  segundo  voto  de  esta  ciudad,  La  comisión 
pronunció. 

Vistos:  se  condena  al  reo  José  Francisco 
Iturri  por  la  muerte  que  executó  en  la  persona 
de  Vicente  Gómez  en  la  pena  de  doscientos  azo- 
tes por  las  calles  publicas  de  esta  ciudad  ,  y  diez 
años  de  presidio  en  el  de  la  misma:  y  al  pulpe- 
ro Ramón  Miguel  Blanco,  en  cuya  pulpería  fue 


la  desgracia  en  §0  ps.  dí,  multa  para  pe^s  de 
cámara  ,  quedando  apercebido  al  misino  ¡tiempo 
de  evitar  sucesivamente  excesos  de  bebida  entre 
los  que  concurran  á  ella:  .con  las  costas  al  amo 
del  agresor  D.  Carlos  Barrios..  Miguel  de  Iri- 
goyen.--  Dr.  Pedro  José  Agrelo.-Dr.  Vicente 
Anastasio  de  Echevarría. 

Sesión  del  2.  de  mayo.  Se  vió  la  causa  segui- 
da contra  el  negro  Antonio  Olivares  por  la  muer- 
te que  dió  al  otro  de  igual  clase  Juan  de  la 
Cruz  Agote,  porque  fue  preso  en  1 1  de  jumo 
del  año  próximo  pasado  de  18 1 1 ,  y  pendía 
en  el  juzgado  de  primero  voto.  La  comisión 
pronunció 

Vistos :  con  concepto  á  la  menor  edad  de  l 
reo  de  esta  causa  Antonio  Olivares,  se  le,  con- 
dena por  el  homicidio  que  executó  en  la  persona 
del  negro  Juan  de  la  Cruz  Agote  en  la  pena 
de  cinquenta  azotes  en  el  potro  en  medio  de  la 
plaza  mayor  de  esta  cuidad,  y  en  cinco  años 
de  presidio  en  el  de  la  misma,  con  las  costas  del 
proceso  á  su  amo  D.  Juan  Pedro  01ivares.=: 
nMiguel  de  Irigoyen.'zDr.  Pedro  José  Agrdo.-z. 
Dr,  Vicente  Anastasio  de  Echevarría. 

En  la  misma.  Se  vió  la  causa  seguida  contra 
Jayme  Mores,  y  Jayme  Magman  presentes,  y 
un  portugués  ausente  por  el  robo  de  un  bote, 
y  efectos  que  hicieron  en  la  Colonia  á  su  patrón 
D.  Juan  Wtlson  pendiente  en  el  juzgado  de  pri- 
mer voto.  La  comisión  pronunció. 

Vistos;  por  lo  que  resulta  se  condena  á  los 
reos  presentes  de  esta  causa  Jayme  Mores,  y 
Jayme  Magman  al  servicio  de  la  marina  de  la 
patria  en  los  buques  armados  que  mantiene  :  por 
seis  mees  al  primero  Mores,  y  por  cinco  años 
al  segundo  Magman  á  ración,  y  sin  sueldo:  y 
el  señor  alguacil  mav<»r  procure  la  captura  del 
portugués  Antonio  dando  cuenta  inmediatamen- 
te que  pueda  ser  aprendido.  Líbrese  ordea  al  al- 
caide de  S.  Nicolás  para  que  recoja  las  especies  to- 
das que  constan  vendidas  en  aquel  pueblo,  y  el  de 
S.  Pedro  de  los  sugetos  que  se  designan  en  el  pro- 
ceso ó  su  valor,  y  se  entregue  á  disposición  de  D. 
Juan  Wílson  :  á  quien  por  ú'-timo  se  le  reserva 
el  derecho  que  le  competa  para  lo  que  propone) 
por  el  final  otro  si  de  su  escrito  de  f.29,  y  que  po- 
drá deducir  en  tiempo,  y  forma  ante  qualquiera 
délas  justicias  ordinaria*  de  esta  ciudad  ,  devol- 
viéndose á  este  efecto  el  proceso  al  juzgado 
donde  pendia  después  de  sacado  testimonio  de 
esta  condena  para  disponer  su  cumplimiento,  y 
tomada  razón  de  ella  por  el  escribano  encarga- 
do -  Miguel  de  Irigoyen.rzDr.  Ve  ir  o  José  Agre- 
lo.zzDr.  Vicente  Anastasio  de  Echevarría.. 


En  la  causa  seguida  contra  O.  Viente  áé 
Capelo  t>«  haber  sido  acusado  injustamente  de 
infidencia  al  rey  sin  haber  resultado  delito  alga- 
zo del  sumario,  y  posteriores  actuaciones :  vis- 
tes los  autos  ha  pronúncbdo  el  superior  gobler 
no  lá  sentencia  definitiva  q*e  sigue. 

Suenes  Aytü  #  &  de 

Vistos  en  su  estado :  ño  resultando  del  sunia- 
rio,  V  postores  caítos  mérito  para  efectivo? 
cargos  legales,  y  solo  sí  un  juicio  polrnco,  que 
4  en  su  pi.nciplo  fue  forzoso  por  la  exaltación  y 
efervecencia  dVün  pueblo  vencedor ,  no  debió 

continuarse  quando  "a^^^v"^  Sal 
removidos  los  objetos  dé  su  -ardimiento  habían 
cambiado  tes  circunstancias  primeras*,  se  absuel- 
ve  á  D.  Vicente  Capelo  de  todo  lo  que  contie- 
ne él  présente  proceso  i  doctora* dosel t  mócente, 
*  benemérito  á  la  patria-,  sin  que  el  segxumWnto 
de  esta  causa ,  y  el  reato  á  qu*  f¡£f*j* 
sujetado ,  pueda  perjudicar  en  tiempo  alguno  g 
honor  y  opinión;  y  en  consecuencia  <f«^f 
*1  desembargo  da  sus  bienes,  y  de  la  estancia 
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ssq'uistráda  ,  de  qu?  deberá  recibirse  LimUim- 
taente  que  lo  permitan  las  circunstancias :  salvo- 
su  derecho  para  réostir  contra  quien  viere  con- 
venirle pk  y  perjuicios  ,  y  pedir  al  depo- 
sicario  de  la  referida  estancia  las  cuentas  de  su 
depósito  y  administración  ,  quedando  ,  como 
queda,  al  cuidado  de  este  superior  gobierno 
proporcionarle  algún  destino,  que  indemnice  su* 
quebrantos-,  y  mejoré  su  infortaaáda  situación* 
v  á  efecto  de  resarcirle  én  parto  el  desprecio  y 
vexarnen  que  én  el  concepto  público  ha  sufrido 
transcríbase  esta  p'róVi  lencia  en  la  próxima  ga* 
zeta  ministerial  Sartatéa.  -GhwUtná.-RSkAdM-- 
viá.  -Nicolás  de  MeWera-,,  secretario. 


A  consecuencia  áe  tíés  r<Á?mm  renuncias 
hechas  arito  fe  superioridad  por  el  Dr.  D-:  Teo- 
doro Sánchez  d*  Bustamaote  de  la  píaaa  qüe  s» 
le  había  conferido  de  agente  de  la  cámara  dé 
apelaciones^  ha  venido  el  superior  gobiertao.  en 
admitirasela  ,  coniriéTidola  en  propiedad  al  Dr> 
D  Pedro  José  de  Agreío  ,  Cn  atención  á  sú  dig  ^ 
no  desempeño  e*  *»  *fe«$P  t««  ** 
interinidad. 


UISt  PÁTÍliOTi 


H.  dirigí  Superior  G^i^^^^l^^m  *******  U  *l 
guíente 


£n  aquel  tiempo  aciago 
en  que  de  la  virtud  triunfar  parecé 
boYrible  el  vício^  amenazando  estragó 
á  la  inocencia,  y  el  orgullo  crece 
del  que  á  nombro  de  Dios  cubre  la  tiert* 
de  odios  y  de  guerra; 
se  oyeron  en  el  suelo  artier íeaho 
tristes  gemidos  que  arrancó  el  tirana 

Goyoneche  mas  fiero 
«ue  Mahomet,  armada  muchedumbre 
por  el  Perú  llevando  carnicero; 
á  Sos  pueblos  eteí  na  servidumbre 
decreta  enfurecido ,  y  los  condena 
á  pesada  cadena,  ¡ 
la  cuchilla  én  la  diestra  alzando  el  mismo 
que  sangriento  le  diera  el  fanatismo, 

£1  libro  del  destino 
iluso  en  su  favor  leer  pehsabai 
mas  el  ágil  y  audaz  cochabambinG 
.  al  presentir  el  «al,  que  preparaba 
á  la  patria  ,  á  sus  hijos,  á  sus  lares, 
se  reúne  á  millares 

de  hermanos  por  el  déspota  insultado** 
que  á  la  venganza  cortea  denodados. 


Por  lá  escarpada  Siérrá> 
y  los  amenos  valles  se  derraman; 
se  siente  á  su  furor  ternblár  la  tierras 
á  la  voz  libertad  que  ellos  proclaman 
el  eco  vuelve  el  monté  'cavernoso* 
V  resuena  espantoso  . 
en  las  orejas  del  que  thlqüb  oféridé 
la  humanidad  y  y  su  clamor  ho  atiende* 

tas  tribus  Indianas 
acuden  todas*  que  el  álarniá  oyeron» 
y  el  yugo  sacudiendo,  que  inhumarías 
las  leyes  de  conquista  le  impusieron» 
siguen  al  hijo  fuerte  de  Oropesa» 
que  Veloz  atraviésá 

los  cerros  del  contrario,  aprisionando 
«squadras  que  le  esperan  asechando. 

Las  antiguas  ruinas 
al  belígero  acento  se  commueveir, 
del  metal  duro  dé  las  hondas  minas 
eon  manos  diestras  á  feriar  Sé  atreven 
para  el  combate  Vengadores  rayoüi 
y  jove  sus  ensayos,  ^ 
eterno  protector  del  inocente* 
boñiga©  aprueba  á  la  esforzada  gente. 
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El  austro  embravecido 
desde  los  andes  viene  resonando 
á  traer  la  nueva  hasta  el  contrario  exídop 
el  pendón  ominoso  derribando; 
tiembla  el  tirano  de  terrores  Heno* 
mas  que  si  oyera  el  trueno; 
y  venganza  retumba 
también  del  Inca  la  sagrada  tumba. 

Como  la  mar  undosa 
crece  la  turba  popular  errante, 
que  al  enemigo  estrecha  belicosa; 
el  xefe  demudado  yá  el  semblante, 
tóira  de  fuersn  y  de  consejo  escaso 
con  terrible  fracaso 

al  indignado  pueblo,  que  á  arrojarse 
"vá  contra  el  trono,  do  pensó  encumbráis©. 

Hoy  escuela  de  Marte 
«s  Cochabamba ,  cíclopes  sus  hijos, 
que  de  Vulcano  mejorando  el  arte,  > 
entre  trabajas  duros  y  prolixos 
activos  acicalan  las  espadas, 
que  dexarán  vengadas 
del  Adalid  las  muertes  afrentosas, 
con  que  inundó  de  llanto  á  las  esposas» 

Cadalsos  levantados 
contra  el  fiel  hijo  de  la  patria  amada 
son  por  sus  fuertes  brazos  derribados; 
la  justicía  les  dá  su  heroica  espada 


que  al  monstruo  de  la  America  castigue,, 
y  los  males  mitigue 
de  pueblos  que  aborrecen  en  sus  pechos 
al  impío  forzador  de  sus  derechos. 

En  la  trienor  refriega 
de  una  ciudad  acrecen  ia  esperanza, 
que  ops-ime  injusta  la  ambición  mas  ••'■'ciega. 
En  adaman  de  protección  se  avanza 
«el  patriota,  la  Virgen  le  corona 
del  laurel,  y  pregona 
con  hymnos  de  victoria  á  las  naciones 
la  libertad  de  cíen  generaciones. 

Ue  empresa  tan  gloriosa 
el  genio  de  la  patria  es  mehsagero; 
¡a  virtud  oprimida  ve  gozosa 
que  ¡a  razón  en  su  esplendor  primero 
vuelve  á  ocupar  el,  patrio  continente, 
Y  baxando  impotente 
ai  abismo  el  error,  que  en  nuestro  darlo 
flíiantubieron  el  tiempo  y  el  engaño. 

Vosotros  esforzados 
fieles  caudillos ,  Arce ,  y  Anresana, 
recibid' hoy  los  votes  consagrados 
al  valor  vuestro  por  la  gente  indiana. 
Buenos  Ayres  celebra  vuestra  gloria, 
y  la  mayor  victoria 
cantar  espera  en  el  tremendo  día 
que  aniquiléis'  la  horrenda  tiranía. 


■T.  3  f 


Buenos  Ayres  '■  'Imprentare  -Nmop£tgo$tt»?r 


